Universities with Added Value: Employability and Innovative Entrepreneurship  by Pérez, Clara Romero & Cubero, Luis Núñez
 Procedia - Social and Behavioral Sciences  139 ( 2014 )  65 – 71 
Available online at www.sciencedirect.com
ScienceDirect
1877-0428 © 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. This is an open access article under the CC BY-NC-ND license 
(http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/).
Peer-review under responsibility of the Organizing Committee of CITE2014.
doi: 10.1016/j.sbspro.2014.08.023 
XIII Congreso Internacional de Teoría de la Educación 
XIII International Congress on Theory of Education 
Universities with added value: employability and innovative 
entrepreneurship 
Universidades con valor añadido: empleabilidad y emprendimiento 
innovador 
Clara Romero Péreza*, Luis Núñez Cuberoa 
aDpto. de Teoría e Historia de la Educación y Pedagogía Social, Universidad de Sevilla, c/ Pirotecnia s/n, 41013, Sevilla, España 
Abstract 
This paper analyses the demands that the economy of knowledge makes upon higher education and its implications as regards 
employability and innovative enterprise. In the context of Horizonte 2020, higher education institutions are facing the challenge 
of responding to new needs in the economic and labour sector. The strategy to follow is based on the optimisation of the 
knowledge triangle, reinforcing links between universities and companies through the transmission of knowledge, and directing 
the students' skills towards employability and enterprise. According to the business and economic logic which dominates the 
higher education discourse, to talk about employability and enterprise is to talk not just about the added value of the universities, 
but also about the added value which graduates provide on entering the market. Therefore, employability and enterprise refer to 
something more than just an enablement of the students' transversal skills. From the point of view of companies, this involves 
shifting the responsibility of this challenge to universities and graduates.  
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Resumen 
Esta comunicación analiza las nuevas demandas que la economía del conocimiento exige a la educación superior y sus 
implicaciones en relación con la empleabilidad y el emprendimiento innovador. En el contexto del Horizonte 2020, las 
instituciones de educación superior afrontan el desafío de responder a las nuevas necesidades del sector económico y laboral. La 
estrategia a seguir se basa en optimizar el triángulo del conocimiento, reforzar los vínculos universidad-empresa a través de la 
transferencia del conocimiento y potenciar las habilidades de empleabilidad y emprendimiento de los estudiantes. Desde la lógica 
empresarial y economicista que domina en el discurso sobre la educación superior, hablar de empleabilidad y emprendimiento es 
hablar no sólo del valor añadido de las universidades, sino también del valor añadido con el que el titulado se posiciona en el 
mercado. En consecuencia, empleabilidad y emprendimiento se refieren a algo más que potenciar las competencias transversales 
de los estudiantes. Desde la perspectiva de la empresa, supone desplazar la responsabilidad de este desafío a las universidades y a 
los titulados.  
© 2014 The Authors. Published by Elsevier Ltd. 
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1. El triángulo del conocimiento en las instituciones de Educación Superior  
El último Resumen Ejecutivo sobre las tendencias mundiales del empleo 2014, editado por la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) muestra que en 2013 el desempleo en el mundo aumentó en 5 millones de personas, 
situándose cerca de los 202 millones. Respecto a 2012, estas cifras sugieren que el empleo está creciendo a un ritmo 
más lento que la fuerza de trabajo. La OIT alerta que si la tendencia se mantiene, para 2018, las tasas de desempleo 
mundial seguirán empeorando, para situarse en más de 215 millones de personas en 2013, lo que supone un aumento 
en 13 millones de personas. Las tasas de desempleo mundial afectan muy especialmente a los jóvenes, ya que el 
desempleo juvenil ha aumentado, según la OIT, al 13,1%, un valor que triplica al de la tasa de desempleo de los 
adultos. Al mismo tiempo, el empleo vulnerable, esto es, el empleo por cuenta propia y el desempeñado por 
trabajadores familiares auxiliares, representa cerca del 48% del total del empleo. La tasa de empleo vulnerable ha 
experimentado un ligero ascenso que la OIT sitúa en un 1%, lo que representa cinco veces más que en los años 
previos a las crisis económica iniciada en 2008. 
A pesar de que la recuperación económica presenta signos de mejora, esto no se traduce en la economía real en 
un aumento mundial de las tasas de empleo. La Comisión Europea remitió hace tres años al Parlamento Europeo, al 
Consejo, al Comité Económico y Social Europeo y al Comité de las Regiones (2011)  una Agenda que incluía 
orientaciones y recomendaciones para apoyar el crecimiento y el empleo desde los sistemas de educación superior 
en Europa. De acuerdo con el objetivo principal en materia de educación de la Europa 2020, al menos, el 40% de los 
jóvenes ha de completar estudios superiores o equivalentes. En España, el objetivo es alcanzar el 44% de jóvenes 
con estudios superiores o equivalentes, al mismo tiempo que reducir a un nivel inferior del 15% las tasas de 
abandono escolar temprano, actualmente situado en un 26,5%. 
En la Agenda propuesta por la Comisión, se señala la necesidad, entre otras, de mejorar la calidad y la pertinencia 
de la educación superior y optimizar el triángulo del conocimiento que comprende la educación superior, la 
investigación y las empresas.  
Puede resultar cuanto menos paradójico hacer recaer gran parte de la responsabilidad de la inserción laboral de 
sus egresados a las instituciones de educación superior en un nuevo contexto económico en el que la integración 
laboral será, cada vez, más difícil. Atribuir a las instituciones de educación superior esta responsabilidad en 
exclusiva es caer en un reduccionismo, aunque es evidente que las universidades sí están llamadas, cada vez más, a 
asumir funciones formativas que sean pertinentes y relevantes desde el punto de vista socioeconómico.  Los análisis 
prospectivos sobre las necesidades de formación y adecuación a la dinámica laboral preven que la inserción laboral 
requerirá de niveles cada vez más elevados de capacitación profesional.  
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En este sentido, el Cedefop estima que para 2025 el 44,1% de los trabajadores ocupará puestos que requerirán un 
elevado nivel de competencias. Junto a estas cifras, se señala también que el porcentaje de empleo en las 
ocupaciones elementales se incrementará hasta un 11,2% en 2025 y que, incluso, entre estos puestos elementales 
que tradicionalmente requieren un nivel de cualificaciones bajo o nulo aumentarán su complejidad (Cedefop, 2013). 
La contribución de la educación superior para impulsar el empleo y el crecimiento socioeconómico puede 
mejorarse, según la Comisión Europea (2011) optimizando el triángulo del conocimiento; es decir, las sinergias 
entre las instituciones de educación superior, las organizaciones de investigación y las empresas.  
Hasta aquí, hemos tratado de sistematizar las prioridades de Europa en materia de educación superior en el marco 
del Horizonte 2020. Una clara apuesta por priorizar la función profesionalizadora de la educación superior, la 
cooperación empresarial y la innovación como estrategias para la mejora del empleo, el crecimiento y la 
competitividad. Prioridad que, como puede constatarse, no es nueva. La Unesco, a partir de la Declaración Mundial 
sobre la Educación Superior en el Siglo XXI, aprobada por la Conferencia Mundial sobre la Educación Superior 
(1998), declaraba en el artículo 7º de la mencionada Declaración que, entre las misiones y funciones de la Educación 
Superior, están las de reforzar la cooperación con el mundo del trabajo y otros sectores de la sociedad. Para ello, 
señalaba la Unesco, las instituciones de educación superior habrían de potenciar, entre otras acciones, el aprendizaje 
emprendedor y el fomento del espíritu de la iniciativa, a fin de facilitar posibilidades de empleo a los egresados, 
cada vez más llamados a crear ellos mismos sus propios puestos de trabajo en lugar de limitarse a buscarlos.  
Lo que irónicamente denominamos los autores en este artículo como el valor añadido de las universidades no es 
nuevo. Fue anticipado por la Unesco en la Conferencia Mundial sobre Educación Superior celebrada en 1998. De 
una sociedad con empleos y empleadores y con expectativas de lograr la inserción laboral a través de los títulos 
universitarios, nos situamos hoy en día en una sociedad con tasas de desempleo creciente, y paradójicamente, con 
tasas de cualificación universitaria crecientes entre la población jóven. Jóvenes que afrontan con expectativas 
pesimistas su inserción laboral y desconfían de las universidades como garantes de este proceso (Zaffran, 2012).  
De la inserción profesional a la empleabilidad; de la búsqueda de empleo a la construcción de su propio 
yacimiento de empleo a través del emprendimiento. Ambos constituyen el valor añadido de las universidades. Valor 
que radica en fortalecer la capacitación académica-profesional necesaria para afrontar un entorno laboral 
discontinuo y cambiante como es el que caracteriza a la “Sociedad 20:80” (Martin y Schumann, 1998). Sociedad en 
la que se advierte una desigual distribución de la población al mercado de trabajo.  
Hace más de una década, los autores citados, señalaban que el porcentaje de la población activa necesaria para 
dinamizar la fuerza productiva de los países se concentraría en un 20%. El 80% restante de la población presentaría 
graves problemas para acceder y permanecer en el mercado laboral. Las universidades, especialmente las europeas y 
más aún las españolas, se enfrentan a una paradoja. La necesidad de aumentar la calidad de las competencias 
profesionales de los universitarios en un entorno laboral cada vez más competitivo e incertero y la necesidad de 
ganarse la confianza de los estudiantes, muy especialmente, la de aquellos que optan por itinerarios más generalistas 
como son las ciencias sociales y las humanidades. La confianza en las instituciones de educación superior radica en 
reforzar las funciones formativas de éstas a través de la capacitación para la inserción laboral (empleabilidad) y el 
autoempleo (emprendimiento). 
2. Fortalecer la empleabilidad en la educación superior: ¿sólo cuestión de competencias transversales? 
Constatamos la prevalencia de una visión economicista de la educación en los documentos oficiales sobre 
educación superior, tanto a escala internacional y europea como nacional y regional. Los principios del capital 
humano derivados de la teoría del mismo nombre fundamentan las propuestas reformistas de la educación superior. 
Aunque haya sido cuestionada (Gil Villa, 1995; Campos Ríos, 2003), lo cierto es que es el enfoque dominante y la 
lógica adoptada por los organismos e instituciones internacionales y europeas en materia de educación superior.  
La noción de empleabilidad, como sugiere Campos Ríos (2003) no es sino una ampliación y actualización de los 
principios de la teoría del Capital Humano. Principios que se resumen en la siguiente idea: la inversión en el capital 
humano, a través de la educación, repercute en el rendimiento social y privado. A nivel macroeconómico, el 
aumento en la inversion pública y privada en educación, aumentará el crecimiento económico. A nivel 
microeconómico, una mayor inversion en la educación de los futuros trabajadores, aumentará la productividad 
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laboral futura de los trabajadores en sus puestos de trabajo. No resulta extraño que la Teoría del Capital Humano 
haya sido bien acogida tanto por liberales como por socialistas ya que brinda argumentos económicos 
fundamentados sobre la importancia de la “productividad” o “rentabilidad”, económica o social, de la educación. 
La empleabilidad ha sido definida como un conjunto de recursos individuales –destrezas, actitudes, valores y 
atributos personales– que incrementan las posibilidades de las personas para obtener buenos empleos y tener éxito 
en su trayectoria profesional y personal (AVAP, 2013; OCDE, 2012; Aliaga y Schalk, 2010). Si las competencias 
constituyen, para organismos internacionales tan influyentes en educación como la OCDE, la divisa global de las 
economías del Siglo XXI, la empleabilidad viene a ser uno de los activos que añaden valor a las instituciones 
educativas y, muy especialmente, las de educación superior. No resulta extraño que cuando se hable de 
empleabilidad desde una lógica economicista, que es la lógica dominante hoy en el discurso político universitario, se 
comparen los términos de empleabilidad con el término análogo que se utiliza en las empresas y el mercado laboral: 
empleo.  
En un contexto de sobreoferta de fuerza laboral y de altas tasas de desempleo, fortalecer la empleabilidad de los 
sistemas de  educación superior implica “posicionar” adecuadamente a los egresados optimizando en ellos las 
habilidades de empleabilidad, o competencias transversales. Estas habilidades no hacen referencia a habilidades 
técnicas propiamente dichas, sino a actitudes, valores y habilidades socio-emocionales, estratégicas y cognitivas de 
alto nivel pertinentes con los nuevos ambientes laborales que demandan los empleadores y las necesidades del 
sistema productivo. El incremento de estudios sobre la tipología de capital humano que demanda el mundo laboral 
evidencia la importancia de las soft skills frente al capital cognitivo y técnico (Lindqvist & Vestman, 2011; Levin, 
2012; Segal, 2012; Kyllonen, 2014). Existen estudios que evidencian que son estas habilidades para la 
empleabilidad, competencias transversales o soft skills las que posicionan al futuro empleado en una ubicación más 
o menos favorable para la inserción y permanencia en el sistema laboral.  
El Informe de la OCDE “Panorama de la Educación 2013” (OCDE, 2013) confirma que la inversión en 
educación siempre es rentable a largo plazo y que incrementar la calidad de la oferta formativa de las instituciones 
educativas debe ocupar un lugar central en la agenda de las políticas de la Unión Europea. Sin embargo, no debemos 
obviar el hecho de que en el contexto de una abundante formación cualificada y de escasa absorción por el tejido 
productivo de esta “mano de obra cualificada”, el posicionamiento de los egresados va a ser desigual, como lo 
confirman diferentes investigaciones.  
Así, por ejemplo, la empleabilidad de los titulados en Ciencias Sociales y Jurídicas (Derecho, Economía y 
Administración), estudios profesionales en el ámbito de la Salud o la Enseñanza (Medicina, Maestro, Profesor de 
Secundaria) y Humanidades (Filosofía, Historia, Literatura) es muy diferente de la empleabilidad de las titulados en 
Ciencias y Tecnologías. Esta afirmación viene refrendada por diferentes investigaciones sobre las tasas de 
empleabilidad de los egresados universitarios. Los resultados del estudio llevado a cabo por un equipo de 
investigación del Céreq (Centre d’Études et de Recherches sur les Qualifications) (Jugnot, Epiphene, y Calmand, 
2011) señalan que existen diferencias muy amplias entre la salida laboral de quienes han seguido estudios literarios 
y humanísticos y los que han optado por el derecho, la economía o la administración. Asimismo, demuestran que 
quienes optan por aquellos estudios con más dificultades para la inserción laboral (literarios y humanísticos) no lo 
hacen por “descarte” o “evitación” ante otros posibles itinerarios más competitivos. Optan a ellos por vocación y 
con una clara orientación de dedicarse a la enseñanza. Sin embargo, la atracción a estas titulaciones también es 
cierto que va disminuyendo debido a la reducción de la oferta pública de empleo en la enseñanza por el Estado. Por 
último, el estudio concluye que quienes más dificultades de inserción en el sector privado poseen los egresados son 
quienes han optado por itinerarios de Letras y Humanidades. A esta conclusión llegan también investigaciones 
realizadas en España (AVAP, 2013; Rodríguez Espinar, Prades Nebot, Bernáldez Arjona y Sánchez Castiñeira, 
2010). Lo más llamativo de este último resultado es que, como se señala en él, las dificultades no radican en la falta 
de aptitudes para la empleabilidad, sino porque “faltan empresas que sean capaces primero, de conocerlos y, luego, 
de reconocerlos en términos de aptitudes y condiciones de trabajo” (Jugnot, Epiphane y Calmand, 2011).  
Probablemente éste es uno de los escollos más complejos en el diálogo universidades y empresas. Las 
universidades europeas, muy especialmente en España, están haciendo notables esfuerzos por adaptar la oferta 
formativa a los requerimientos del sector productivo. Y lo está haciendo a través de tres vías y de una estrategia 
reduccionista. Estrategia que consiste en subordinar las funciones educativas, formativas e investigadoras a los 
requerimientos del sistema productivo a fin de recuperar el crecimiento económico y desvinculando estas funciones 
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de la finalidad de la Educación Superior al desarrollo sostenible y el mejoramiento del conjunto de la sociedad (vid. 
Unesco, 1998).  
Las vías a las que nos hemos referido son las siguientes. La primera de ellas, profesionalizando los itinerarios 
formativos a través de la adaptación de los planes de estudios; la segunda,  redoblando esfuerzos para incorporar el 
mundo del trabajo en los contextos de las titulaciones (a través del aprendizaje basado en el trabajo, promoviendo 
itinerarios más flexibles dentro de la educación superior, etc., el practicum y la movilidad internacional, etc.) y la 
tercera, propiciando las competencias emprendedoras, especialmente las innovadoras, de los universitarios. 
Probablemente la “tabla de salvación” de un porcentaje amplio de los jóvenes de hoy que optan por titulaciones que 
no son “rentables” para el mercado (léase humanísticas) o cuyas posibilidades de inserción laboral se ven muy 
limitadas debido a que el principal empleador es el Estado (léase titulaciones profesionales orientadas a los servicios 
socio-educativos o socio-sanitarios). 
No quisiéramos finalizar este epígrafe sin llamar la atención acerca de otros componentes o dimensiones de la 
empleabilidad que van más allá de las habilidades de empleabilidad que requieren los empleadores a los potenciales 
empleados.  
Habíamos afirmado que la empleabilidad posiciona, en teoría,  al titulado en la búsqueda del empleo elegido y 
que gran parte de lo que los empleadores y empresas buscan en los trabajadores son las competencias transversales 
(responsabilidad, liderazgo en equipo, análisis, gestión de proyectos, inteligencia emocional, inteligencia ejecutiva, 
etc.) ya que éstas se adaptan a los requerimientos del nuevo ambiente laboral. Pero las habilidades de empleabilidad 
no bastan por sí solas para garantizar la inserción. Las relaciones empleabilidad y empleo están segmentadas, entre 
otras cosas, porque dependerá del sector de actividad en el que el titulado se haya formado. Así pues, si la 
empleabilidad no determina el empleo, aunque correlacione con él, ¿por qué se insiste tanto en ella?  
Una posible respuesta que aventuramos de forma hipotética es que la empleabilidad resulta también un valor 
añadido para el propio universitario. La empleabilidad, desde la perspectiva del aprendizaje a lo largo de toda la 
vida, es el resultado también de la inversión que el propio titulado hace en su propia trayectoria profesional. Es una 
cuestión de responsabilidad individual. Al menos, es así como el mercado de trabajo lo percibe. Los empleadores 
demandan a los futuros empleados un nuevo ethos profesional de cuya formación no se sienten responsables por los 
altos costes que esto supone. Por ello, la convierten en una cuestión de responsabilidad individual compartida con 
las instituciones educativas. Éste es el presupuesto de partida: el mercado laboral es el responsable de generar 
empleo. Análogamente, son las instituciones de educación superior las responsables de capacitar para el empleo y el 
propio individuo, de invertir en su propio capital humano, para asegurarse un mejor posicionamiento en el mercado 
laboral. Hablar, por ello, de empleabilidad, es referirse no sólo a competencias transversales, sino también a una 
cuestión de responsabilidad social de los centros de educación superior y de responsabilidad individual del titulado 
(Campos Ríos, 2003).  
3. Transformar el conocimiento en acción a través del emprendimiento innovador 
El emprendimiento es un caso específico de competencia transversal vinculada directamente a objetivos 
empresariales cuando nos referimos a ella desde la Educación Superior. Hablar de emprendimiento es hablar de 
inserción laboral del egresado a partir de la fórmula del  autoempleo, pero también es hablar de socializar al 
universitario en una nueva cultura profesional dinamizadora de procesos y productos o servicios innovadores (es 
decir, con valor añadido en el mercado).  
Relacionado con la empleabilidad del estudiante, cuando se habla de emprendimiento en las instituciones de 
Educación Superior, la Unión Europea concretamente se refiere a una competencia que contribuye no sólo a la 
creación de nuevas empresas, sino también a la empleabilidad de los jóvenes (Comisión Europea, 2012; Unión 
Europea, 2012). El emprendimiento es visto en el discurso europeo como una opción viable para favorecer el 
autoempleo entre los jóvenes, además de un requerimiento necesario en una economía basada en el conocimiento. 
Movilizar la competencia emprendedora de los estudiantes de educación superior es, a juicio de los autores de 
este artículo, un objetivo educativo de gran importancia en la sociedad del conocimiento. Sociedad que hace pivotar 
la economía sobre empresas que crean valor a partir del capital intelectual (Bueno Campos, 2013). Siguiendo al 
autor citado, el emprendimiento representa tanto una actitud como una nueva cultura profesional. La función del 
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emprendimiento en el cambio y crecimiento económico está representada por un tipo particular de emprendimiento: 
el emprendimiento innovador. Y, desde el punto de vista del desarrollo de las capacidades humanas, hablar de 
emprendimiento es fortalecer las capacidades creativas de las personas. 
El valor añadido de las universidades en la nueva economía del conocimiento radicará, por tanto, no sólo en 
fomentar la empleabilidad de los titulados, sino también en fomentar la competencia emprendedora innovadora de 
éstos. Esto es, transformar el conocimiento en acción innovadora. En este sentido, los estudios evaluativos sobre el 
impacto de los programas de educación para el emprendimiento en la educación superior demuestran los efectos 
positivos de los mismos en las aptitudes y cultura emprendedora de los universitarios (Unión Europea, 2012; Ghina, 
2014). 
4. Conclusiones 
Las reformas europeas en educación superior están transformando la visión, misión y funciones de las 
universidades. En el contexto de una economía del conocimiento, las instituciones de educación superior subordinan 
las clásicas funciones educativas, formativas e investigadoras a las nuevas necesidades del sector económico y 
laboral. Ello exige reformular la educación superior en clave de crecimiento económico y empleo. El nuevo valor 
añadido de las universidades radica en la cooperación con las empresas, la transferencia de conocimientos , así 
como en la empleabilidad y el emprendimiento innovador de sus egresados. Sin embargo, este nuevo valor añadido 
de las universidades, implica algo más que formar en competencias transversales. Implica en gran medida hacer 
recaer esta función a las universidades (responsabilidad social) y los propios estudiantes y egresados. La 
empleabilidad y el emprendimiento como responsabilidad social de las universidades  y como responsabilidad 
individual del estudiante. Responsabilidad, especialmente la referida a la formación continua, ajena a la 
responsabilidad empresarial. Alea jacta est!  
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